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Los elefantes marinos
de península Valdés

¿De qué se trata?
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Durante la primavera austral, la península Valdés es el escenario de la masiva visita del elefante 
marino. Se trata de la temporada reproductiva. El recuento año tras año de este conjunto migrante 
es un trabajo arduo pero indispensable para conocer la dinámica de la población.

A  
comienzos de octubre de cada año, se de-
sarrolla en la costa de la Patagonia un even-
to que por su predictibilidad y constancia 
bien podría compararse con un eclipse. No 
se trata, sin embargo, de un suceso astro-

nómico sino de uno biológico: los elefantes marinos de 
la península Valdés alcanzan el pico de la temporada re-
productiva (ver el recuadro ‘Aspectos biológicos relevantes 
del elefante marino del sur’). Durante unos pocos días se 
concentran en las playas más individuos reproductivos que 
durante el resto del año. Cientos de harenes se distribuyen 
como cuentas de collar en casi 200km de costa y el 85% 
de las hembras presentes está criando. La primera semana 
de octubre marca el momento culminante del ‘año ele-
fantino’ (ver el recuadro ‘Entre el mar y la costa’), pero 
la temporada de reproducción comienza varias semanas 
antes y se extiende por algunas semanas más. Si realizá-
ramos un recuento de la población reproductiva a fines de 

agosto, encontraríamos muy pocas hembras adultas y nin-
gún macho reproductivo. La escenografía cambia durante 
la primera semana de septiembre con la llegada de algunos 
machos y de más hembras. A mediados de septiembre, el 
número de animales sobre las playas aumenta visiblemente 
y se inicia una aceleración que hace cumbre alrededor del 
3 al 6 de octubre. Hacia mediados de octubre comienza el 
éxodo. Los adultos abandonan la playas que se encuentran 
ahora ocupadas por las crías nacidas durante las semanas 
anteriores. Flacos, cansados y heridos, los pocos machos 
que quedan descansan en playas solitarias, antes de dejar 
la costa por un tiempo más largo aún del que les llevó 
reproducirse. 

El elefante marino es una especie poligínica y la es-
tructura unitaria de reproducción es el harén. El pico de la 
temporada reproductiva representa el momento de mayor 
número de harenes con la cantidad máxima de hembras 
por harén en la costa. Un harén consiste en un grupo de 

Ciencias del Mar

187Volumen temático 1 de CienCia Hoy

Wikimedia Commons



hembras (hasta 130) bajo el monopolio reproductivo de 
un macho adulto. No es el macho quien las agrupa, son 
ellas que conforman el núcleo inicial de un harén cuando 
llegan a los lugares de reproducción. El macho solo aprove-
cha el ‘recurso monopolizable’ y trata de defenderlo frente 
a otros interesados. No hay lugar para todos los machos en 
condiciones de controlar un harén. La competencia impli-
ca la constante actitud de alerta, día y noche, marea alta y 
baja, calor o frío, y, eventualmente, la lucha. 

Particularidades de la 
‘elefantería’ de Valdés 

La península es un lugar singular aun en una costa es-
pecial como es la patagónica. Valdés presenta varios fren-
tes costeros. Aproximadamente 330km de los 530km que 
conforman el perímetro total de la península constituyen 
los límites de tres golfos: al norte el San José y el San Matías 
(del cual Valdés contribuye solo con una parte de su con-
torno). Al sur, el Nuevo. Los 200km de costa restantes se 
encuentran expuestos al mar abierto, al Atlántico sudocci-
dental. Los golfos se caracterizan por aguas más tranquilas 
que las del frente oceánico, y son los elegidos por las balle-
nas francas australes como una de sus principales áreas re-
productivas. Por razones que aún no entendemos bien, los 
elefantes solo se encuentran en las costas expuestas al mar 
abierto. Es raro encontrar elefantes en las playas del interior 

de los golfos. Unos pocos harenes se forman en las costas 
del golfo San José, en torno a la Punta Buenos Aires, pero 
cada año son menos los que se reproducen en esta franja 
costera peninsular. 

Dado que península Valdés se encuentra a una latitud 
templada del Atlántico Sur, su elefantería se diferencia de 
las agrupaciones insulares subantárticas o antárticas, donde 
también reproducen y mudan los elefantes marinos (figura 
1). Mientras que la mayoría de las elefanterías se encuen-
tran en la cercanía de la convergencia Antártica, Valdés se 
ubica a 1500km al norte de dicha convergencia. Además, 
la península se proyecta sobre una extensa plataforma con-
tinental, la más amplia del hemisferio sur, poco profunda y 
de suave declive. Las demás agrupaciones, por el contrario, 
se encuentran al borde de los taludes continentales, en la 
cercanía de aguas profundas (ver el recuadro ‘Aspectos bio-
lógicos relevantes del elefante marino del sur’). 

Censos de elefantes 

En la segunda mitad del siglo XX los estudios demo-
gráficos sobre elefantes marinos del sur mostraron que la 
mayoría de las poblaciones import antes de la especie se 
encontraba en franca declinación. Las estimaciones pobla-
cionales para las islas Georgias sugerían que esta agrupación 
se encontraba estable, pero los recuentos realizados en otras 
islas que tradicionalmente habían albergado importantes 
grupos de elefantes, mostraban una caída poblacional con-
siderable. La elefantería de las islas Kerguelen, por ejemplo, 
disminuyó en tamaño un 23% entre 1952 y 1977, la de las 
islas Macquarie cayó un 50% entre 1959 y 1985. Estas dos 
agrupaciones concentraron históricamente la mayor parte 
de los elefantes marinos del sur del mundo fuera de las is-
las Georgias. ¿Qué pasaba comparativamente en Valdés? ¿El 
número permanecía estable, como en las Georgias, o estaba 
cayendo, como en la mayoría de las demás agrupaciones? 
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Figura 1. Distribución mundial de las agrupaciones de reproducción del ele-
fante marino del sur (Mirounga leonina). El diámetro de los círculos es propor-
cional a la cantidad de nacimientos anuales (rango entre 100 y 100.000 crías).
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Los datos históricos sobre la agrupación de península 
Valdés sugerían que esta población no tenía demasiados 
años de existencia. Los viejos pobladores de la península 
recordaban haber visto unos pocos elefantes en la Punta 
Norte hacia principios de siglo, pero no los recordaban en 
el sur de la península. Los primeros relevamientos cuan-
titativos comenzaron en la década de 1940 y parecían 
confirmar el conocimiento popular sobre el tema. Hacia 
mediados de 1960 se publicaron los primeros datos bioló-
gicos sobre la denominada ‘elefantería de Punta Norte’, un 
nombre compatible con la existencia de animales solo en 
una parte de la costa peninsular. El primer censo total de la 
agrupación de elefantes de Valdés se realizó a mediados de 
1970. El trabajo consistió en un recorrido en avioneta de 
todo el contorno de la costa donde se encontraban elefan-
tes. Se contó un total de 3933 crías. ¿Eran más o menos que 
en los años 40 o 50 o 60 o 70? Las diferencias metodoló-
gicas dificultaban las comparaciones. Se necesitaban nuevos 
datos tomados a largo plazo. 

La nueva etapa en los estudios demográficos sobre la 
especie comienza a principios de 1980. Dos metodologías 
son las más comunes para efectuar un censo de elefantes 
marinos. La primera implica sobrevolar el contorno de la 
costa peninsular en unas pocas horas, para luego dedicar 
algunos días al trabajo de laboratorio a los fines de con-
tar animal por animal en cientos de fotografías tomadas 
durante el vuelo. La alternativa involucra algunos días de 
caminatas por las playas peninsulares, seguidos por unas 
pocas horas frente a la computadora analizando datos. Un 
censo aéreo tiene un componente fuerte de aventura. Du-
rante tres horas y media se recorren más de 200km a me-
nos de 100m de altura. El avión sigue el contorno de la 
costa, penetra bahías acotadas por magníficos paredones 
verticales y elude las puntas de los acantilados. La exigencia 
de estos vuelos requiere pilotos avezados en los vientos de 
la Patagonia e investigadores capaces de dominar la om-
nipresente sensación de catástrofe inminente. El objetivo 

entre eL Mar y La cOsta

Los elefantes marinos, como todos los pinnípedos, pasan parte de 

su vida en el mar, donde se alimentan, y parte en la costa, donde 

paren a sus crías y las amamantan. La afluencia de estos animales a la 

playa es un fenómeno predecible en el espacio y acotado en el tiempo. 

En la Patagonia, el elefante marino del sur se encuentra en 

abundancia solo en la península Valdés. La parición ocurre entre 

mediados de agosto y fines de octubre. La hembra parturienta llega 

del mar luego de ocho meses sin salir a la costa. El parto ocurre 

en el transcurso de la semana posterior a su llegada. Cada hembra 

pare una sola cría por temporada reproductiva y la amamanta 

durante aproximadamente 23 días. La cría, que pesa al nacer 40kg, 

se desteta solo tres semanas más tarde pesando 130kg. Dos o tres 

días antes del destete, la madre, que ayunó durante el período de 

amamantamiento, se aparea, queda preñada y parte nuevamente 

hacia el mar. La cría no la sigue, aún no se encuentra madura como 

para sobrevivir a un viaje de alimentación. Durante poco más de 

un mes, esta queda en la costa sin alimentarse hasta que llega el 

momento de su primer viaje al mar. 

Transcurridas las siete u ocho semanas de la etapa marina 

posreproductiva, la hembra adulta regresa a la costa a mudar la piel 

(diciembre a febrero). Para ese momento, su cría se encuentra en el 

mar. Un mes más tarde, con la piel renovada, la hembra vuelve a 

partir, esta vez hasta que llega el momento de una nueva temporada 

de pariciones y apareamientos.

es fotografiar cada uno de los harenes dispersos en las 
playas de península Valdés para determinar la cantidad de 
crías nacidas en una temporada (figura 5). 

A pesar de volar bajo, los cachorros del elefante ma-
rino se ven pequeños desde un avión como para con-
tarlos con exactitud incluso a partir de una buena fo-
tografía. Puede además ocurrir que la perspectiva de la 
fotografía deje a las crías ocultas detrás de sus madres y 
no aparezcan fotografiadas. Es por eso que la estimación 
de cantidad de crías producidas se realiza a partir del 
número total de hembras adultas. Las madres son su-
ficientemente grandes como para destacarse bien en la 
fotografía aérea. En consecuencia, el día del censo aéreo 
debe coincidir con el máximo número de hembras en la 
costa, evento que ocurre a principios de octubre. Como 
cada hembra pare una sola cría, el número de hembras 
refleja la producción de crías. Muy pocos partos tienen 
lugar luego del pico de la temporada y las hembras que 
ya se han ido al momento del censo dejan un cachorro 
destetado en la costa, el cual se observa fácilmente desde 
un avión. 
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El equipo de investigadores que participan del vuelo 
consiste en un fotógrafo, un asistente de fotografía y un 
‘apuntador’. Todos trabajan bajo presión. Arrodillado en 
el piso de la cabina, detrás del asiento del piloto, el fotó-
grafo apunta su cámara hacia la playa y dispara una foto 
tras otra. Un rollo se consume en segundos. Entonces se 
cambia de cámara mientras el asistente reemplaza el rollo 
expuesto por uno nuevo. Se trabaja sin pausa durante las 
tres o cuatro horas de vuelo. La ventanilla del avión del 
lado del piloto permanece abierta para que las imágenes 
sean más claras y un fragor agobiante invade la cabina y 
el viento frío curte las manos. 

Los censos aéreos están expuestos a algunos proble-
mas. En primer lugar, dependen de las condiciones me-
teorológicas. En segundo lugar, un error del fotógrafo o 
de sus colaboradores, un problema en el revelado de los 
rollos o en las grabaciones que permiten relacionar sitios 
con números pueden arruinar todo el esfuerzo. Por últi-
mo, la idea de pasar unas cuantas horas en una avioneta 
que sobrevuela la costa a baja altura quita el sueño. Es 
por eso que, a partir de 1995, se decidió reemplazar los 
censos aéreos por formidables caminatas de la costa pe-
ninsular que permiten los censos terrestres. 

El trabajo de un censo terrestre implica la participación 
de muchas más personas que las cuatro que conviven las 
intensas horas de un censo aéreo. El primer requisito de 
un censo terrestre es recorrer los 200km de costa en 2-3 
días. Un censo representa una visión instantánea del nú-
mero de animales de toda la elefantería. Durante las horas 
que dura un vuelo, el número y la distribución de los ani-
males se mantienen virtualmente constantes. Pero en un 
período de varios días, las características de la elefantería 
pueden cambiar. Es por esta razón que los censos terres-
tres tienen que llevarse a cabo en pocos días. Un censo 
terrestre se planifica sobre mapas detallados, como en las 
expediciones de exploración. La costa se divide en tramos 
y a cada persona se le asigna un recorrido. Se coordinan 
horas, lugares, marcas, elementos de trabajo, se compran 
provisiones, se preparan equipos de comunicación y se 
llega al momento del primer paso. 

Las diferentes costas ofrecen grados variables de difi-
cultad para el censista. Desde Punta Buenos Aires a Punta 
Norte, por ejemplo, parte del relevamiento se hace desde 
acantilados de hasta 80m de altura. Una y otra vez apare-

Figura 2. Hembra de elefante marino. Fotografía Dave Longhorn, flickr.com
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Figura 3. El número de crías nacidas en la colonia reproductiva de península 
Valdés se ha incrementado desde 1969.
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Figura 4. Ubicación de 494 harenes (rango 5 y 120 hembras) de elefante 
marino en la costa de península Valdés y Punta Ninfas posicionados con GPS 
en el pico de la temporada reproductiva de 2001. La longitud de las líneas 
sobre el perímetro de la península es proporcional al tamaño del harén.
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cen en el camino cañadones perpendiculares a la playa que 
desagotan las tierras del norte de la península hacia el golfo 
San Matías. Estas enormes zanjas secas de 100 o más metros 
de ancho se extienden uno o dos kilómetros tierra adentro. 
Para pasarlas, hay que bordearlas hasta encontrar el lugar 
en el que se hacen menos profundas. Entonces se las cruza 
y se regresa hacia la playa para retomar el censo. Se puede 
emplear una hora en adelantar 200 metros de costa para 
obtener un dato. Entre Punta Norte y caleta Valdés, por el 
contrario, las playas son de canto rodado. A cada paso, una 
parte del esfuerzo se disipa hundiéndose en la playa. Cami-
nar las extensas playas de arena que se encuentran en algu-
nas partes de la costa norte y este de la península es menos 
azaroso. El peligro de estas playas es que suelen conducir a 
puntas solo franqueables con mareas bajas. 

Crías producidas, número de 
harenes, tamaño de la población 

Hacia fines de noviembre de 2001 se envió el siguiente 
informe al gobierno de la provincia del Chubut: 

Entre el 3-7 de octubre de 2001 se contaron en 210km de costa 
de península Valdés 25.923 elefantes marinos. De este total 12.525 
animales fueron hembras adultas agrupadas en 494 harenes. Cada harén 
fue localizado con GPS (ver mapa adjunto). El número de crías nacidas 
fue de 14.115. El harén más numeroso tenía 120 hembras. Poco más 
de 1800 machos adultos se disputaron los casi 500 harenes, por lo cual 
menos del 54% llegó a la máxima categoría de reproductor. El 77% de 
los animales se distribuyó hacia el sur de la península a partir de los 
42° 30’. 

asPectOs BiOLógicOs reLevantes DeL eLeFante MarinO DeL sur  

El elefante marino del sur, Mirounga leonina, es una de las cinco 

especies de focas del hemisferio sur. Los fócidos son una familia 

del orden Pinnipedia, al que también pertenecen los lobos marinos 

y las morsas. Dos de las dieciocho especies de focas vivientes en el 

mundo son elefantes marinos. Una de ellas, el elefante marino del 

norte, Mirounga angustirostris, tiene una distribución limitada al 

Pacífico norte. La especie del sur, que es la que nos ocupa, habita en 

una serie de islas y penínsulas del océano Austral (figura 1). 

Los elefantes marinos son los pinnípedos vivientes de mayor 

tamaño, y la característica distintiva de estas focas es su nariz o 

probóscide, cuyo máximo desarrollo ocurre en machos adultos 

de más de diez años de edad. Como son pocos los machos de 

elefante marino que llegan a vivir diez años (y casi ninguno supera 

los dieciocho años de vida) la gran mayoría de los elefantes que 

se pueden ver en una playa no tienen la descomunal nariz que 

caracteriza a estos últimos. Un macho adulto puede pesar tres 

toneladas y medir hasta cinco metros de longitud. Las hembras, por 

su parte, no desarrollan una nariz prominente, pesan en promedio 

500 a 600kg y miden poco más de tres metros de largo (figura 2). 

Las crías y los juveniles hasta los dos años de edad no presentan 

características físicas que permitan diferenciar el sexo externamente. 

Se estima que la población mundial del elefante marino del sur 

supera los 700.000 animales mayores de un año de edad. De los catorce 

lugares del mundo donde la especie se reproduce el más importante se 

encuentra en las Islas Georgias, ubicadas en el Atlántico Sur. 

Aproximadamente la mitad de la población mundial de elefantes 

se reproduce en estas islas, cuya superficie es similar a la península 

Valdés. Más de 100.000 crías nacen cada año en las playas de 

las Georgias. Otras agrupaciones relevantes por su tamaño se 

encuentran en las latitudes subantárticas de los océanos Pacífico 

e Índico, en los archipiélagos de las islas Kerguelen y Macquarie. 

Sobre la base del número de crías que nacen cada año, península 

Valdés ocupa el cuarto lugar entre las agrupaciones de la especie 

(figura 1).

Resumíamos así en un párrafo los aspectos más des-
tacables del último censo terrestre de elefantes marinos. 
Esta información circuló por los medios locales y se envió 
a los medios nacionales, a las ONG y a los que participa-
ron en la actividad. La temporada 2001 representaba la 
sexta temporada consecutiva de censo terrestre y la duo-
décima para la cual teníamos datos detallados de toda la 
población. Hoy sabemos que: 

1. El número de nacimientos por año se encuentra en 
incremento a una tasa del 3,5% anual entre 1982 y 2001 
(figura 3). 

2. Si se incluyen las mejores estimaciones anteriores 
a 1982, la tasa anual de incremento llega al 5,2% entre 
1969 y 2001. 

3. Sobre la base de la producción de crías, se estima 
que la población total de Valdés es de 50.700 animales 
mayores al año de edad. 

4. La mortalidad de crías entre el nacimiento y el des-
tete se estima en un 4%, mientras que entre el destete y la 
partida al mar la mortalidad es menor. 

5. El 98% de la población reproduce en costas de pe-
nínsula Valdés. Solo el 2% de los animales se encontraba en 
playas cercanas entre Punta Ninfas y Punta León (tabla 1). 

6. La proporción de sexos es de siete hembras por 
macho potencialmente reproductor. 

7. El número de harenes no refleja el incremento po-
blacional. En 1982 se contaron 477 unidades reproducti-
vas y 524 en el 2001 (tabla 2). 

8. El tamaño de los harenes es relativamente pequeño 
comparado con otras agrupaciones, mediana: 16, rango: 
2-120, media: 22 hembras por harén. Los harenes más 
numerosos con un solo macho, no superan las 120 hem-
bras en el pico de la temporada reproductiva 2001. 
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9. El 99% de las hembras se agruparon en harenes. 
Solo el 1% reprodujeron solas o en parejas solitarias (una 
hembra y un macho). 

10. La distribución de los animales en el contorno de 
la costa ha variado en los últimos veinte años. En 1982, 
se estimaba que el 58 % de la población se encontraba 
entre Punta Buenos Aires y la boca de la caleta Valdés. 
Hoy, solo el 23% de la agrupación se encuentra en la 
misma zona, mientras que el 77% se distribuye entre la 

caleta y una zona relativamente cercana a Punta Delgada 
(Pico Sayago, figura 4). 

Epílogo 

Los casi 51.000 elefantes marinos que componen la 
agrupación de península Valdés comparten este área con 
más de 130.000 ovejas, 18.000 lobos marinos de un 

Tabla 1. Distribución de los animales por sector de costa de la agrupación de elefantes marinos de península Valdés y Punta Ninfas. Datos obtenidos en octu-
bre de 2001. Dentro de península Valdés, Norte: desde Punta Buenos Aires a Punta Norte, Este: desde Punta Norte a Punta Delgada, Sur: desde Punta Delgada 
a Morro Nuevo y fuera de península Valdés: Punta Ninfas hasta 30km hacia el sur. 

Sector de costa Hembras adultas Crías y destetados Machos reproductores Juveniles Total

NORTE 1.765 1.665 291 17 3.738

ESTE 6.686 6.346 860 41 13.933

SUR 3.853 3.277 555 12 7.697

PUNTA NINFAS 221 188 142 4 555

Total 12.525 11.476 1.848 74 25.923

PatriMOniO De La HuManiDaD 

En los 4000km2 que conforman la península Valdés, coexiste 

una parte importante de la biodiversidad patagónica que ha 

convertido a este complejo ecosistema en epicentro turístico 

de relevancia internacional. En este contexto, el Estado debe 

controlar las acciones sobre los recursos naturales y garantizar 

su conservación integral, un requerimiento de manejo de 

considerable dificultad, del cual depende también el futuro de 

los elefantes marinos en la Patagonia. 

Las intenciones de ordenamiento en el manejo aplicables 

a la península tienen diversos antecedentes. Desde 1967, el 

gobierno de la provincia del Chubut ha sancionado 36 leyes 

para regular las actividades de turismo, pesca, ganadería y 

minería relacionadas con la fauna, el patrimonio cultural y la 

protección de áreas particularmente valiosas. Sin embargo, la 

legislación disponible promovió acciones aisladas para algún 

sector o grupo de interés (por ejemplo, la ley 1238, Creación 

del Parque Marino Provincial Golfo San José, o las leyes 2381 y 

2618 de reglamentación del avistaje de ballenas). 

Reconociendo la importancia natural del área y la necesidad 

de llegar a un manejo integrado del ecosistema peninsular, el 

4 de diciembre de 1999 el Comité del Patrimonio Mundial de 

las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 

inscribió a la península Valdés en la lista de bienes naturales 

considerados patrimonio de la humanidad. Este logro del Estado 

provincial continuó con la convocatoria de los sectores con 

intereses en el área, a los fines elaborar un plan de manejo 

en el marco de un planeamiento estratégico participativo. 

Representantes del sector público y privado, y de la sociedad 

civil generaron un programa de objetivos denominado Plan 

de Manejo del Sistema Península Valdés (PM-SPV). El PM-

SPV define los límites del área protegida y las áreas de 

amortiguación, diseñadas para mitigar los impactos ambientales 

producidos por actividades humanas o por causas naturales, 

sobre determinados recursos o áreas de particular valor. 

Recomienda además la zonificación de la península Valdés como 

procedimiento para el ordenamiento del uso del espacio. 

Estas acciones protegen al ecosistema terrestre y las 

aguas circundantes. Los elefantes marinos están hoy mejor 

protegidos que diez años atrás… mientras están en la playa. 

Pero la mayor parte del ciclo biológico de la especie ocurre 

en el océano, a distancias de la costa donde el Estado no 

tiene jurisdicción. Conocida esta debilidad, se ha propuesto 

la creación de áreas oceánicas protegidas como herramienta 

de conservación a nivel del ecosistema (ver CienCia Hoy, 63: 

54-60, 2001, y 64: 32-38, 2001). Los elefantes marinos reflejan 

la estrecha interdependencia entre costa y océano, e inspiran 

acciones de protección a las que nos estamos acercando, 

aunque con lentitud. Durante su reproducción en la península 

Valdés, los elefantes marinos, no solo comparten el hábitat 

con otras especies de mamíferos terrestres y acuáticos sino 

que también lo hacen con actividades económicas, donde 

la mayor rentabilidad se sustenta en el turismo. Es en este 

complejo ecosistema terrestre donde convergen especies y 

actividades, que el Estado debe controlar las acciones sobre 

el ambiente y los recursos naturales, a los fines de garantizar 

su protección.
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